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Las úlias Yictimas espalólas 
de los soiarinos 

los tripDlaiiles del "San Fol̂ enclo" en "El LiDeial." 
-Lo m nos liite el capitán.-Hi Meras m 
sali(oconflücti)s.-"tsii es nn trapo."-CrDelflailes. 
La noclie ttí5ica.-[n franela.-Home protesta. 
-Hotiela, suple noticia... 

N u e s t r o s l e c t o r e s c o n o c e n la 
N o t a c o m u n i c a d a á U P r e n s a 
p o r el G o b i e r n o para s e r v i r d e 
n o r m a en los a s u n t o s r e l a t i v o s 
á la c e n s u r a . S e g ú n e^a N o a , 
l o s p e r i ó d i c o s n o p u e d e n , e n 
a s u n t o s de p o l í t i c a i n t e r n a c i o -
n a l , p u b l i c a r c o m e n t a r i o s ó 
a p r e c i a c i o n e s s i n s o m e t e r l a s a n -
tes al láp iz del c e n s o r . L a s s i m -
ples n o t i c i a s n o c o m e n t a d a s , e n 
c a m b i o , n o t i e n e n q u e pasar por 
las o f i c i n a s del m i n i s t e r i o . 

E n v i r t u d de e s t a s reg las , n o s 
p r i v a m 5s de c o m e n t a r el rela-.o 
q u e á c o n t i n u a c i ó n p u b l i c a m o s , 
y q^ue n o es s i n o u n a s i m p l e 
n o t i c i a d e u n h e c h o r e c i e n t e y 
g i a v e . 

K1 capitán del San Fulgencio, en pie 
delante de nosotros, fruncidas las cejas 
y crispados los puños, n ;s interroga con 
voz que vibra de indignación. 

—¿Qué concepto se tiene aqui del pa-
triotismo? Yo le juro á usted, por mi fe de 
marino, que no he tenido conciencia ple-
na de lo que era eso, que no he sentido 
subir la sangre á las mejillas, ni el cora-
zón á la garganta, hasta que he visto la 
bandera de mi pobre bu ¡ue arrollada, 
ultrajada, despreciada por un marinero 
alemán, que me la arrebató de las manos 
al intentar yo guardarla sobre mi pecho, 
como una reliquia de mi barco, roto por 
|as bombas. Yo le fío que no h j sentido 
jamás el instinto homicida hasta que han 
sonado en mis oídos, como ultrajes á mi 
madre, las carcajadas con que los tripu-
lantes del submarino que nos hundió ce-
lebraban su hazaña. Yo le doy mi pala-
bra de honor de que no he pronunciado 

en mi vida el nombre de España con la 
unción, con el respeto, con la lástima 
que lo puse en mis labios en la noche 
trágica en que, á merced de las olas, se-
midesnudo, sin alimentos, sin agua pota-
ble, sin rumbo posible, en un bote pe-
queño, me encontré perdido en el mar, 
con mi tripulación, que lloraba, rezaba 
ó maldecía, y sin saber apartarme del si-
tio en que las aguas, negras y turbias, se 
habían trago á mi pobrecito San Fulgen-
cio, el más grande amor de todos mis 
amores... 

—Hay que estar así para saber lo que 
es el patriotismo—repetía el marino. 

Y tenia razón. Hemos perdido en tie-
rra el valor espiritual de las palabras. 
Hemos desacreditado los vocablos que 
expresan los conceptos más nobles. 

Para sentir todo esto, er. efecto, fuera 
preciso que, como el capitán del San Ful-
gencio, un extranjero nos arrebatara de 
las manos la bandera española, asolara 
nuestro hogar y nos escupiera al rostro 
injurias que no pudiéramos contestar si-
no con un arma. 

—¿Qué concepto tienen ustedes del 
patriotismo.'... 

Para sentirlo dentro, muy dentro, hay 
que evocar la tragedia de esos marinos 
que ayer mañana, aquí, en la Redacción 
de El Liberal, nos relataban serenamen-
te el crimen de que fueron víctimas. 

—Nosotros traíamos nuestros docu-
mentos en regla y el salvoconducto del 
cónsul alemán que, como garantía, nos 
exigieron los alemanes. Ejercitábamos, 
por lo tanto, el derecho de navegación 
al amparo de una bandera neutral y bajo 
la promesa del cumplimiento de los 
acuerdos pactados entre nuestro Gobier-
no y los Gobiernos de los países belige-
rantes. Pero los alemanes se ríen de to-
do esto. Cuando presentamos el salvo-
conducto alemán al comandante del sub-
marino que nos detuvo á cañonazos á la 
altura de la isla de Ré, sonrió con des-
precio y nos dijo en inglés, que <aque-
Ilo> no servía para nada. ¡Y <aquello> era 
la garantía que su Gabierno nos daba 
para navegar! Luego, amenazándonos 
con sus revólvers, nos f rdenaron que los 
llevásemos á bjrdo cuíntos víveres te-
níamos en nuestro barco y la documen-
tación, que rompieron sin leerla siquiera. 
Y mientras íbamos y veníamos del buque 
al submarino, se entretuvieron cobarde-
mente en tirar al blanco sobre el San 
Fulgencio, ce'ebrando con grandes de-
mostraciones de alegría la habilidad del 
ariillero si acertaba á herir al buque es-
pañol. ¡Y esto, señor, lo ordenaba con 
insensibilidad el comandante dd subma-
rino; un mozalbete de apenas veinticinco 
años!... 

Más tirde, cuando ya los habíamos 
aprovisionado, cargaron nuestro bote con 
seis bombas y, siempre encañonándonos 
con sus revólvers, nos dieron orden de 
colocarlas con nuestras propias manos, 
en las bodegas del San Fulgencio... Su-
plicamos... Rogamos,.. Amenazamos... 

Todo inútil... Yo invité al marinero que 
me puso el cañón de su arma en la sien 
derecha á disparar sin miedo... Pero den-
tro de la crueldad hay gradaciones... 

Volvimos al San Ftdgpicio y enton-
ces ocurrió lo que antes dije de la bande-
ra de popa. Quise salvarla y me la arre-
bataron de las manos, tratándola como 
un trapo. 

Y sin más ropa que la puesta, sin carta 
marina, sin brújula, sin agua, sin pro-
visiones de boca, nos embarcaron en el 
bote pequeño y pusieron fuego á las 
bombas. Eran las siete de la tarde pró-
ximamente. Se hacía de noche y estába-
mos, según la últjma situación que ha-
bíamos tomado sobre el puente, á unas 
64 millas de la costa. Diñcilísimo llegar 
á ella. Les pedimos remolque y nos' lo 
negaron. A toda mí quina se apartaban 
de nosotros y del San Fulgencio, que, 
inclinándose de babor, desaparecía bajo 
las olas... La tripulación del submarino 
nos despedía con chanzas... Sólo un 
hombre, el maquinista, sintió la dignidad 
ó la vergüenza y, cuadrado, nos saliidó mi-
litarmente. Y quedamos solos, mudos de 
emoción sin acertar á pronunciar palabra, 
convertidos en una boya, rodeados por 
las espumas <,ue h.zo el San Fulgencio 
al ser sorbido por un remolino, insensi-
bles y medio muertos de dolor... 

¡Barco de mi cariño, en el que he vivi-
do dieciséis años y en el que he desafia-
do cien tormentas!... 

Luego, á la vela y á rumbo, buscamos 
el abrigo de la costa, esperando un ama-
necer que no llegaba nunca... Un barco 
de pescadores franceses nos remolcó has-
ta Les Sables d'Olonne, donde el pueblo 
en masa nos hizo un cariñoso recibimien-
to... ¡Encontrábamos, por fin, hombres!... 
Y luego, en Nantes, la cortesía del señor 
Balbás, nuestro cónsul, cicatrizó un tan-
to las heridas de nuestrtí espíritu y pro-
curó remedio á las torturas de nuestro 
cuerpo. Nos vistieron. Nos facilitaron di-
nero para venir hasta España, y aqui es-
tamos, de paso para Cartagena, en don-
^e nos esperan nuestras familias, que nos 
creían seguramente perdidos para siem-
pre... ¿Qué entienden aquí por patriotis-
mo?... 

A 

Don Jaime López, el capitán del San 
Fulgencio, q"ue nos ha hecho el preceden-
te relato, es el tipo perfecto de nuestros 
marinos mercantes. De cuarenta y cinco 
á cincuenta años, enjuto, curtido, sere-
no, tiene en la palabra una autoridad 
que responde á la firmeza de su carácter. 

El 12 llegó á Madrid, por la mañana, y 
al mediodía estaba, con sus compañeros 
y con el representante de la Compañía 
Cartagenera de Navegación, á la que 
pertenecía el San Fulgencio, D. Enrique 
Faine, en la Embajada de Alemania pa-
ra enUegar al príncipe de Ratibor, sin 
)eijuicio de las reclamaciones oficiales, 
a adjunta protesta; 

Ayuntamiento de Madrid



P A G I N A 2 L A EQUIDAD PRIMERO QUE L A JUSTICLA. E! MOTIN 

«A. S. A. Srma. el príncipe de Ratibor, 
embajador de Alemania en Madrid. 

Sin perjuicio de la reclamación que 
m:s armariores estimen conveniente ha-
cer co.itra quien cor/esponda, yo, don 
Jaime Ló.xz, capitán del vapor >Sa« Ful-
gencio, como hombre de mar protesto 
respetuosamente ante vuecencia de la 
c nducta del comandante del submarino 
alemán, que sin previo aviso, ha caño-
neado el vapor de mi mando y ha usado 
además el inhumano proceder de hacer-
me llevar en mi mismo bote las bombas 

3ue se colocaron para el completo hun 

imiento del citado vapor. Respetuosa-
mente (firmado), Jaime López.» 

Djn Jaime López afirma—y no'otros 
compartimos su opinión — que encon-
trándose navegando desde el 23 de Ene-
ro, fecha anterior á la declaiación de 
guirrasubmarina á «outrance» hecha per 
Al mania últimamente, el no reconoci-
miento de la validez del salvoconducto 
alemán por parte del comandante d»! 
submarino, es un ataque directo á la neu-
tralidad de España. 

El funcionario que en la Embajada de 
Alemania recibió la protesta leí bravo 
marino, soniió al escucharle, como son-
rió el jefe del submarino alemán al man-
das disparar sus cañones. 

—¿Por qué navegan ustedes.'—pregun-
tóle. 

Y D. Ja'.me López, según nos aseguró, 
ti vo que morderse los labios, hasta sal-
tar la sangre, para no contestarle lo que 
se le ocurría.> 

EL MOTÍN se abstiene, como El Li-
beral, de hacer hoy comentario al-
guno acerca de ese nuevo atropello. 

El que no se indigne al leer el an-
terior relato, carece por completo de 
todo lo que se necesita para tener de-
reclio á que se le considere patriota. 

j f a t r l a ! 

¿S ibéis lo que es la Patria? ¿Sabéis 
lo que significa ese sentimiento, esa 
voz imperativa que, como la de la 
conciencia, se i m p o p e al hombre 
cuando se pronuncia el sagrado nom-
bre de la Patria.' ¡Patria! Se pide hoy 
desde las cumbres del Pirineo hasta 
la cima nevada del Mulhacen. jPa-
tria, Patria! nos pid-^n con labio tré-
mulo nuestros padres inertes delante 
del hogar, recordando las glorias de 
Españia en aquellos días grandef, 
aciagos y sublimes, en que ellos pe-
learon por su independencia. ¡Patria, 
Patria! nos piden con voz balbucien-
te nuestros hijos, porque quieren que 
seamos viriles y enérgicos para ase-
gurarles el porvenir. Porque la Patria 
no es solamente el suelo que pisa-
mos; la Patria es el conjunto de la 
vida material y moral, de las aspira-
ciones, de la-i tendencias, de las cos-
tumb e--, de las ideas, de los senti-
mientos cuyo conjunto ha creado la 
geiiiaÜd d del pueblo esp iñol, que se 
lia tr n^fürmaiio casi durante un si-
glo de luthas heroicas contra esos 
secuaces del absolutismo que quieren 
hr>y arrebatarnos la libertad. Esa es 
la Patria: pues por esa Patria estoy 
yo dispuesto á todo Hnaje de .•sacrifi-

cios personales, estoy dispuesto á to-
do linaje de humillaciones persona-
les: á e.sa Patria se le debe todo, ab-
solutamente todo; vida y principios. 

J O S É DE CARVAJAL 

I V o o r A 
Se dice que la enviada por nuestro 

Gobierno al de Alemania e.stá redac-
tada á la antigua esp: ñola, es decir, 
enérgicamente. 

Esta noticia ha puesto furiosos á 
los germanófilos, que han arreciado 
en sus amenazas, por temor, sin du-
da, á que la contestación de Alema-
nia pudiera obligarnos á romper la 
neutralidad. 

Que la situación es grave, y que 
los germanófilos están faltando á su 
deber de patriotas más acentuada-
mente que nunca, lo demuestra el si-
guiente artículo de F^l EjércHo Es-
pañol, peiiódico que, por sus simpa-
tías hacíalos Imperios Centrales y por 
ser órgano de la clase militar, tiene 
más derecho á ser escuchado que los 
demás francamente aliadófilos, que 
protestan también contra los que dis-
culpan el torpedeamiento del San 
Fulgencio. 

Véase lo que dice en su número del 
sábado: 

"Expectación 
No por el deseo de mantener en ten-

sión los ánimos, lo cual se encuentra 
muy distante de nuestro propósito, sino 
por la necesidad justificada de mantener 
con los lectores una comunicación que 
tenga por base los asuntos que la reali-
dad plantea, debemos de' ir tn esta pri-
mera columna que la expectación de la 
opinión pública es grande, y que vivimos 
días graves é intensos. 

Convienen tndas las referencias en que 
la Nota de España á Alemania con moti-
vo del torpedeamiento del San Fulgen-
cio, tiene tonos de energía y dignidad. 
Ello era necesario por las circunstancias 
especialisimas que en tal suceso han con-
currido, y no puede causar sorpresa á na-
die, porque era consecuencia obligada, 
ineludible, de la contestación dada por 
España, con aplauso de toda la opinión, 
á la Nota d i los Imperios, centrales co-
municando la extensión de la guerra sub-
marina. 

Entonces no noi asociamos á las inicia-
tivas de Mr. Wilson, como se sisociaron 
con plenitud de entusismo los gerraanó-
latras, pero bien se recordará que fué di-
rigida una Notd á Bar ín no admitiendo 
la guerra submarina. 

Pues si á pesar de haber rechazado ese 
procedimieuto de guerra, se le utiliza con-
tra un barco españul, ¿no es cierto que 
eso arguye desprecio para la opinión de 
España? ¿Es que Aleniania ha tenido al-
gún motivo especialísimo para proceder 
así? ¿Es que se trata del error de un capi-
tán de 3iK)marino alemán? Puede ser así; 
pero el medio de saberlo es entablar una 
conversación con la Wilhelmstrasse, 

El resultado de esa conversación es 
fatal. Alemania ha dicho que no renun-

ciarán or nada á la guerr submarina ili 
mitada, contra beligerant y contra neu-
trales, ya que en el submarino tiene 
puestas todas sus esperanzas de éxito; y 
es claro que en estas condiciones sólo te-
nemos un dilema: ó aceptamos la campa-
ña submarina, ó llegará un momento en 
qu'̂  se hará imposible la conversación y 
la amistad ccn Alemania. 

¿Hay alguitn que desee lo primero? 
¿Hay alguien que estime debemos some-
ternos <n silencio al torpedeamiento de 
nuestros barcos? Pues si no lo hay, si to-
dos están cont rmes en la reclamación, 
preparémonos á afrontar las consecuen-
cias de ésta. 

Comprendemos lo enojoso y espinado 
del procedimiento; pero ello eg irreme-
diable. Si uno que no ha hecho voto de 
humildad recibe en la calle una bofeta-
da, y plantea una cuestión de honor por 
ella, ya sabe que no hay posibilidad de 
predecir el término de la misma. Puede 
ser satisfactorio: puede ser gravísimo. 
Ahora que no á todos se Ies puede exi-
gir la mansedumbre evangélica precisa 
para aguantar las bofetadas, ó para de-
clarar que por muy sonoras que sean de-
ben calificarse siempre de caricias de la 
amistad. 

Este es el caso presente. Todos esta-
mos convencidos de la necesidad de man-
tenernos neutrales. Todos sabemos que 
cualquier otra postura, incluso la decla-
ración de mera solidaridad que ha hecho 
la Argentina, y que á esa distancia no 
supone nada, hecha por España seria pe-
ligrosísima. Pero, ¿qué camino hay si no 
el de la reclamación á Berlín contra he-
chos como el del San Fulgencio? 

Y si se obstrva que en España la opi-
nión predominante es de simpatía á los 
Imperios centrales, que acogidos á nues-
tra hospitalidad hay millares de alema-
nes, que no puede tenerse conducta más 
cabrtlltrosa y cordial que la nuestra para 
con los refugiados del Camerón, que los 
intereses de Alemania en un gran núme-
ro de naciones están confiados á España, 
claro está que todo ello obliga á una ma-
yor txtrañeza por el torpedeamiento del 
San Fulgencio y á una mayor energía en 
los tonos de la reclamación. 

Sentado esto que sólo la pasión puede 
desconocer, la expectación crece por co-
nocer qué contestará Alemania. No es lo 
importante la Nota de España; lo es la de 
Berlín. Puede venir ésta concebida en 
tales términos que todo se resuelva sa-
tistactoriamente, y que la tranquilidad 
renazca. Puede venir en tales otros que 
exija nueva Nota... y esto sería un plano 
inclinado al final del cual no se sabe lo 
que puede encontrarse. 

Esta es la situación y esto justifica so-
bradamente la expectación reinante. No 
setr i tade un plgito momentáneo, que 
son los que más halagan á nuestra ima-
ginación meridional. Se trata de un plei-
to de duración, con alternativas que re-
quieren espíritu fereno, ajeno al sobre-
salto. Vivimos días ditíciles, y aún tene-
mos la ventura de que los empezamos 
á vivir, cvando otros llevan ya en ellos 
cerca de tns años. 

No debe regatearse na la en pro de la 
neutralidad; debemosllcgsr ha^ta la <xa-
geración en la simpatía por los Imperios 
centrales; pero no debe anteponerse nada 
á la diünicfad ni al decoro. El que se di-
ga amigí de España que no la trate como 
á enemigo. 

Con esa norma y con prudencia patrió» 
tica es como debemos contemplar el pre« 
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sente y prepararnos para el por\-enir. ¡Y 
quiera la Providencia que «sts sea ri-
sueño!» 

El Ejército Español 

C O S A S N U E S T R A S 

Entre el llamado Partido Radica^ 
Conjuncioni^ta y la titulada Federa-
ción Naci nal Madrileña, recién crea-
da, se ha entablado una polémica de 
esas en que por cada razón hay diez 
insultos, veinte dicterios afrentosos 
y cincuenta injurias sangrientas, se-
gún es moda entre nosotrcs tiempo 
há. Y para que nada falte, hasta lia 
habido una colisión entre individuos 
del uno y el otro bando, repartiéndo-
se bastonazos fraternales. 

Hay quien sostiene que estos espec-
táculos son convenientes,porque de-
notan pasión, y sin pasión no hay vi-
da política, con lo cual estoy conf^ r-
me; si bien me permito creer que de-
beríamos escoeitar otros medios de 
expresarla, doblemente en estas cir-
cunstancias; pero, en fin, como esta es 
materia opinable, allá que cada cual 
la demuestre como mejor le parezca. 
La autonomía individual es la base de 
la democracia. 

Había pensado no hablar de esto á 
mis lectores, ma.s como toda la Pren-
sa se ocupa de ello, no he tenido otro 
remedio. 

Lo que no haré, porque nunca lo 
hice en estos casos, será copiar en 
EL MOTÍN nada de lo que mis correli-
gionarios se ec>ien mutuamente en 
cara, á pesar d*» que me convendría, 
para probar lo que vengo sostenien-
do: q u e estamos mucho peor que 
crefmo.s. 

Pero n-uchísimo peor. 

LA LÁ/NINA 
Nuestro compatriota F r a n c i s c o 

Sancha, e l renombrado diljujante, 
que hace años reside en Londres, 
acaba de obtpner un gran éxito con 
unas fábulas que ha interpretado alu 
diendo á la guerra europea. Una de 
ellas es la que va en el número de 
hoy. 

La sallina ile los huevos He oro 
Un avaro labrador que esperaba 

Obtener por ese meJio m a y re.s pro-
ventos, mató una gal'ina que ponía 
cada día un huevo de oro, y ^ó!o des-
cubrió que había perdido una fuente 
de riqueza. 

El comeicio ultramarino alemán 
que había ht'cho tan rica á Alemania, 
ha quedado completamente destrui-
do por la loca avaricia que le impul-
só á desencadenar la guerra en Eu-
ropa. 

S I G U E E L _ D E S F I L E 
Tres consecuentes y prestigiosos 

republicanos han mueito en Madrid 
estos días. 

Frau' isco Flore.=? García, renom-
brado lit r t ) y periodista, que aun-
que apartad'^ de la política activa 
desde hacía muthos años, permane-
ció fiel á la Repúblii a. 

Eduardo López y López, periodis-
ta también y uno de los hombres m?s 
importantes del federalismo. 

Y Calixto Rodríguez, ingeniero, 
exdiputado, hombre competente en 
los negocios (entre otros, fundó «La 
Resinera Española) y republicano que 
jamás reparó en sacrificios para que 
triunfase nufstro ideal. 

De Calixto Rodríguez, el que más 
traté, voy á referir dos hechos que 
lo retratan como amigo y como repu-
blicano. 

Cuand'i se pactó la Unión en 25 de 
Marzo de 1903, me invitó á los tres 
días A almorzar con Manolo Bombin 
en el Casino de Madrid, y de sobre-
mesa me dijo: 

«Hace años que estoy apartado po-
líticamente de Salmerón, y por eso es 
á usted á quien le digo: «Pongo desde 
luego á disposición de la Unu^n diez 
mil duros, que puede usted pedirme 
cu :ndo gusie; mañana mismo si ha-
cen falta. Y cuenten con quince mil 
más si se necesitan.» 

¿Me autoriza u^ted para decírselo 
á D. Ni' olás?, le pregunté. 

— Maga usted lo que le parezca, 
pero conste que los entregaré por 
conducto de usted. 

Otro ra go de Calixto que me con-
cierne exclusivamente y que recor-
daré mientras viva. 

Al hacerse i>úblira mi prisión en 
los primeros días de Junio de 1906, 
él fué el único republicano de renom-
bre que corrió á (ifrecer á mi hija 
cuanto necesitara, entregándole tres-
cientas pesetas. 

Estos dos hechor, entre muchos 
parecidos, pintan al lepublicano y al 
amigo. 

Reciban mi pésame las familias de 
los tres muertos. 

L i l t i f i j l ! ! a l i i l i i 
— ¡Hola, D. Germán! ¿Qué cuenta hoy 

de la guerra el Koronel Kiuina? 
—Hoy comenta la situación interior de 

Rusia, que cada día es más grave. 
— Lo creo. Para las derechas to !o pue-

blo que hace una revolución Utrera! está 
al b^rde del abismo. A Portugal le suce-
día lo mismo hace seis años: todos los 
días había contrarrevoluciones, y cada 
dos ó tres meses llegaba á Badajoz (preci-
samente á Badajoz) un viajero anónimo 
que decía que la vida en Li-boa era im-
posible. Y si de Portu gal fantaseaban ile 
una manera tan descjrada, me figuro lo 
que dirán de Rusia, que está tan lejos, 
los telegramas de Ñauen. 

' —Pero comprenderá usted que en el 
fondo debe haber algo de verdad. Y es 
que un país que no está verdaderamente 
civilizado no sabe hacer frente á las cir-
cunstancias cuando son críticas. En cam-
bio Alemania... 

—Si Alemania no se ha sublevado ha 
sido por sobra de disciplina, nO por ser 
un país civilízalo, que yo no creo que 
lo sea. 

— ¡Berdito sea Dios, á lo que llega el 
apasionamiento! 

— ¡Bendito sea Í-I demonio, y escúche-
me un instante! El sufijo castí?llano izar 
(equivale al sufijo esperantista ig) signi-
nifica hacer lo que in lira la raiz, v asi 
se dice es/tTiloUzar, divinizar, esclavi-
zar, etc. Pues bi n. Una nai ión en la 
que pr- domina ' 1 p(ider eclrs'ásti :o, ó 11 
podir militar, como en Prusia, en una 
palalira, uní nación donde no predom na 
el pod^ r civil ¿es una nación civilizada? 

—En ese sentido no, pero en el senti-
do de dulzura de costumbres, Alema-
nia... 

—Tampo'"o es una nación civilizada. 
Pru'ba de el!o es !o suredido c n las 
prov;ncias invadidas d j Francia y Bél-
gica. Otra pru ba es lo que dice el ale-
mán Augusto Bebíl en su obra La mu-
jer ante el socialismo, de la que i reci-
samcnte acabo de tomar una nota para 
leérsela á usted. Según afirma Behel en 
la pág. 241 de su obra (versión española), 
el Código pru iano autoriza al hombre 
<de baja condición» A infligir á su espo-
sa, en caso de desobediencia, una correc-
ción c orporal moderada; y el Código de 
Hamliurgo permite también una ligpra 
corrección al hombre con la esposa, á los 
paelrt-s con los hijos, á los maestros con 
los discípulos y al amo de'.a casa con los 
cria 'os. Me parece que la t oria de «ga-
rrotazo y tente tieso> no se aviene con 
la dulzura de costumbres, propia de la 
civilizición. 

—Bien, pero así y todo hay que reco-
nocer que Alemania es el país de los mú-
sicos y los filósofos. 

—Mire usted, D. Germán. En el alma 
humana hay tr/s facultades principales: 
el sentimiento, que tiende á la Belleza; 
la inteligencia, que busca la Verdad, y 
la voluntad, que desea el Bien. Para ha-
cer sentir la BíHez i, tienen los a'emanes 

sus músicos, con o nosotros nuestros pin-
tores y poetas; para buscar la Verdad 
tit-nen ellos sus filósofos; pero para el 
Bien de la humanidad, ¿qué tienen los 
germanos, apaate de los espías y los sub-
marinos? 

—No sé, pero ¿le parece poco lo ante-
rior? 

— Me parece demasiado en una cosa y 
muy poco en otra. Es decir, que en el al-
ma nacional alemana hay un gran des-
equilibrio. Los individuos desequilibra-
dos son candidatos para el manicomio ó 
el presidio. Las naciones desequilibra-
das son, ó un estorbo si son incultas, ó 
un peligro si son cultas, y de todos mo-
dos no son naciones civilizadas. La civi-
lización de Alemania es una civilización 
con doble A', romo la de sus admirado-
res los karlistas y 1 >s katólikos. 

F. R. 

Poesías festivas 
^ant ic ler ica les 

Cuatro tomos, á peseta cada uno. 
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P A G I N A 4 L A C A L U M N I A E N G R A N D E C E A L H O M B R E T I N 

¡Hiig ProfiHencla! 
Ya lo creo que la hay, es decir, debe 

haberla, porque se la nombra por cual-
quier pretexto. 

Sale un hombre de casa, tropieza, cae 
y se rompe las narices, y los creyentes que 
lo ven dicen: 

—Castigo de la Providencia. 
Le toca la lotería á un pobre, y los ve-

cinos, carcomiéndose d", envidia, excla-
man: 

—Ha sido una cosa providencial. 
Alcanza un cesante, que tiene la mu-

jer bonita y ha visitado muchas veces al 
ministro, una credencial, y entra en casa 
saltando de júbilo y clamando: 

—¡Ya tengo destino! ¡Hay Providen-
cia! 

La Providencia es una cosa muy afor-
tunada: si las coías salen bien, ella es la 
causa; sí salen mal, es que castiga á los 
impíos. La hemos constituido como la dis-
pensadora de la justicia suprema, inca-
paz de yerro ó engaño. 

Sí, seguramente la Pr ividencia es al-
go muy grande, muy justo y muy santo... 

II 

Los últimos destellos de la luz solar 
coloraban las nubes con pálidos reflejos, 
la noche avanzaba lentamente, el cielo 
ss oscureció por completo, y un viento 
glacial silbó por calles y encrucijadas. 

Primero cayó una lluvia ñnisima, des-
pu>̂ s un aguacero impetuoso. 

Un anciano y un niño se refugiaron 
en el quicio de una puerta. Sus vestidos 
eran un m.nilón de harapos, sus rostros 
estaban demacrados; el viejo vivía en 
perpetuas tinifrblas, el niflo en la aurora 
de la vida servía de guia y lazarillo á la 
vejez que corría al sepulcro. 

— ¡No puedo más, estoy rendido! Des-
cansemos aquí—decía el niño acurrucán-
dose aterido por el frío. 

— ¡Esta lluvia nos impide buscar ali-
mento! 

— ¡Tengo hambre! 
— ¡Qué desgraciados somos! 
—¡Y qué hombres tan malos y tan...! 
—Hijo, los hombres no pueden cargar 

con un mal que está extendido por toda 
la tierra; no tenemos derecho á vitupe-
rarlos... 

—Entonces, ¿por q .é hoj¡, cuando he-
mos ido á casa del cura á pedirle un meh-
driigo, volvió el rostro y siguió leyendo 
tn aquel libro que llevaba en la mano, 
sin querer escucharnos? 

—Es que rezaba, hijo; aquel libro era 
el santo breviario. 

—¿Y aquel señorón del paseo que nos 
mandó á trabajar? . 

—No se fijó en que'yo era ciego y que 
tú eres todavía muy débil y pequeño pa-
ra el trabajo. 

—Y aquella señora que lleva'>a un pe-
rro en brazos y estaba cubierta de sedas 
y perfumes, ¿por qué me rechazó sin oir-
me? 

— Porque estaba distraída hablando 
con un j >ven y no te comprendía. 

—¡Ah. cuando yo sea hombre! 
—Si llegas á serlo, acuérdate de lo que 

has sufrilo y remedia las necesidades 
que puedas. 

—Y hoy, ¿qué comeremos? Quién nos 
amparará f 

—Hijo, ten esperanza; hay una Prov 

dencia que vela por los pobres. Espere-
mos... 

Calló el ciego, suspiró el niño, la llu-
via continuaba. Las puertas se fueron ce-
rrando, las calles quedaron á oscuras, to-
do se tornó silencioso y envuelto en ti-
nieblas... 

. III 
Al amanecer del siguiente día los ma-

drugadores contemplaban emocionados 
el triste cuadro que ofrecían los cadáve-
res de! anciano y el niño fuertemente 
abrazados; aquellos infelices perecieron 
de hambre y de frío. Sin du la a juella 
noche se había dormido la Providencia, 

FRAT GERUNDIO 

C A R N E Y _ _ F _ E 5 C A D O 
Algunos librepensadores de Mi'a-

ga y Valencia me escribieron duran-
te la Semana Santa, diciéndontie que 
habían promiscuado el Jueves Santo, 
y que les .sentaron las viandc^s tan per-
fectísimamente como si .se hubiera 
provisto cada uno de qviinientas bu-
las de superior calidad. 

Y o no lo creo, porque es imposible 
que la carne siente bien á nadie en 
tal día, pof más que haya quien sos-
tenga que á los únicos que no les 
aprovecha es... á los que no la comen, 

Pero aun .sin creerlo, me apresuro 
á hacerlo público, para que se rego-
cijen los buenos creyentes con la idea 
de que tienen ya sitio acotado en el 
Infierno, y por toda una eternidad, 
los que comieron carne y pescado 
aquel jueves, por ser este uno de los 
pecados que más encienden la ira del 
Dios bondadoso que hizo al hombre 
á su imagen y semejanza, y á pesar 
de haber dicho Cristo «que no man-
cha al hombre nada de lo que entra 
por la boca.» 

• • I " I l~ II I II II J l i»» 

L i r i i j e la M i 
Basta abrir el Evangelio por cualquie-

ra de sus páginas para convencerse de 
que Jesucristo puso todo su empeño en 
que constase que fundaba una religión 
en que los motores que habían de impul-
sar y dar fuerza y triunfar de los obs-
táculos eran la humildad y la pobreza. 

Han corrido los siglos, y tan otros han 
sido los derroteros seguidos por el clero 
y las Ordenes religiosas, que hov se pue-
de hacer esta rotunda afirmación: sin se-
da no hay catolicismo posible. 

Si al Papa le quitáis 1 trono le tercio-
pelo, la silla gestatoria de raso, la capa 
de moiré, las sandalias bordadas y la vis-
tosa faja de áureo fleco, le habé'S quita-
do el pontificado. El Papa sin seda, no es 
el Pap i. 

L s cardenales, apenas son creados, 
reciben un solideo y birrete de purpúrea 
seda, y de ella forman tolo el visto=o tra-
"e como señal de que están más cerca de 
es'icnsto en la Iglesia. 

Los presbít-ros no tienen más anhelo 
ni dorado sueño que vestir la seda de un 
traje coral. 

Piden y obtienen jrivilegioj para usar 
sédeo hábito fuera de la catedral á que 

i 

pertenecen, y cuando obtienen la mitra 
pueden decir que han llegado á la perpe-
tuidad de la seda. Ya la usan en la igle-
sia, en casa y en la calle. 

El culto católico es el culto de la seda. 
Las imágenes de Cristo y de la Virgen 

no logran adoración ferviente de los fie-
les sino envueltos en seda. 

L i históri-ía Virgen del Püar no admi-
tía, al parecer, vestido alguno; pero la 
devoción de los cristianos no podía con-
formarse con que allí no hubiera seda, é 
inventó que desde los pies de la escultu-
ra bajasen unas faldas de seda cubriendo 
parte de la columna. 

Nuestra Virgen de la Almudena de Ma-
drid, cubierta tuvo la artística y antigua 
talla por costosos mantos de seda, y cuan-
do el buen gu-to artísüco del sacerdote 
don Gerardo Mullé de la Cerda logró que 
la imagen se despojara de sus vestiduras, 
los fieles devotos y el clero protestaron y 
dijeron que jamás la Virgen de talla lo-
graría la veneración que envuelta en vis-
toso ropaje de seda. 

En Sevilla son las procesiones exposi-
ción, por cierto magnífica, de mantos y 
túnicas de terciopelo y raso que cubren 
maravillosos bordados. 

Los ornamentos del culto católico no 
los podemos ni aun imaginar sino de se-
da, y de seda cubrimos las paredes del 
templo cuando celebrar una solemnidad 
religiosa intentamos. 

De seda son las casullas, de seda las 
dalmáticas, de seda los sitiales en el pres-
biterio, de seda los reclinatorios episco-
pales, de seda las capas pluviales, de se-
da los sobrehombros, de seda las mitras, 
de seda las colgaduras, de seda la púr-
pura cardenalicia, de seda las sandalias 
de los prelados, de seda los cíngulos, de 
seda las vestiduras del Papa, de seda las 
cubiertas de los misales; todo es seda: sin 
seda no hay nada en la católica Iglesia. 

Contestación, pues, que debe darse á 
Jesucristo ruando pregunte si se le acata 
en el mundo: 

tSeñor: ¿quisisteis una Igl sia en que 
fuera todo la pobreza? Nosotros henpos 
hecho con vuestro nombre una religión 
en que lo es todo ¡la jeda!> 

G. B. 

"OIRO MIUliBIIO 
Podrá cada español discrepar en 

todo, ó en algo, de lo que los demás 
piensan; pero en punto á religión son 
muy pocos los que no están de acuer-
do, ó aparentan estarlo. 

Sólo de esta manera se explica que 
un periódico del abolengo democrá-
tico de El Imparcial, aco j i en sus 
columnas patrañas de tste calibre: 

[1 Hiño M i de (irsanda 
Sspaesiti m m II la Isaiea ü ai Hira i m 

Hará unos dos m?ses q o 1 en rou á co-
njoimitnui d i «rewoiter» noiioi.is do un 
hecho re<ilme..te ixlr.^ño ocnrtido <D Ar-
ganda del U y, ULO .IB 1 8 pa b <"s má-. r. 
tos, más honradjB y más lab rÍ0:.03 ce ojoa 
prov.n ia de M .drid. 

Parecía tratarle de algo, si co hbsordo, 
muy raro, que por su iníoiaolón, duairrollo 
y circnnsiiancias merecía conocetso ooncre 
tameute. 
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E L M O T I T V 

La gallina de los huevos de oro 

(La explicación, en la página j^.^) 
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P A G I N A 6 MENTIR, ES e n v i l e c e r s e TIN 

Nuevas noticite relativas al asanto pre-
ocuparon al «repórter», porque el snceso, 
llamémosle asi, revestía extraordinario in-
terés. 

Es preciso, antos de entrar en material 
fijar categóricamente la ocndncta informa-
tiva del «repórter». Con la sana idea de po 
ner al corriente del acontecimiento & los. 
lectores de Bl Imparcial, el periodista ha rea-
lizado an viaje i Arganda, en donde, sobre 
el terreno, ha oido á onos y otros, cuyos tes-
timoniaos ha recogido fielmente y presencia-
do lo que le era dable, y ofrece el producto 
de sn trabajo de maaera sncioXa, sin poner 
de su parte la más leve ráfaga de fantasía, 
ni siquiera un inocente comentario, para 
que no te le pueda tildar de novelero, ya 
qne el «santo «e presta á consideraciones y 
conjetaras. 

Ka la calla de los Silos, número 6, vi l pró-
xima & la plB«!a de la Constitución, existe 
una casita de dos pisos qne habita el vecino 
D. Saotiago Higarps, anciana industrial y 
jefe de nnmerofa familia. 

EQ el piso b»jo tiene el Sr. Higares mon-
tada una o*piat< ría. Las restantes habita-
ciones conit;tnyen la vivienda particnlar. 

Arriba, en el piso superior y en la sa!a, 
sobre una cómoda, tenia el Sr. H'garei una 
im&gen del Niño Jesú?, de unos 50 centíme-
tros de alta, nproximadHmente, que, según 
la familia refiere, fnó adqiirido hará unos 
dieciocho años por 30 reales & nnn señora 
qne necesitaba aquella cantidad para aten-
der á sua más perentorias necesidades. 

Fué adquirido, pnes, el Niño .Tesús para 
realizar ana buena obra y á la imágen no se 
le dió otra importancia que la de nn objeto 
de adorno. 

El domirgo 12 de Noviembre del ai\o pa-
sado, y próximamente á laü once de la ma 
ñaña, el 8r. Higares ob8er\ ó qne ana larap i-
rilla de aceite que habia puesto, como to 
drs los diat del año, á U imagen de S nta 
Bita que tiene en la sala d nde go rda la 
del Níftn .leaÚB, conservaba todo e. uceite de-
positado el ala antes, co'B qne le produjo 
íxtrañeza. A la signiei.te f. clia. la lampari-
lla conservaba la misma Oiint-dad He aceite. 

£1 anciano industrial, hombre religioso, 
. no permitid que nadie entrabe en la sala, 

pues era su deseo atender íl al cuidado del 
pequfño oratorio, y cerró la puerta, guar-
dándote la llave 

Cnál no seria su sorpresa al encontrarse 
más tarde abierta la puerta y retirada á an 
lado de la cómoda una figura de escayola 
qne terla dolarte del Niño Jesús. 

No dió importancia al caso, annque le ex-
trañó, y volvió á colocar dicha figura pn sn 
primitivo sitio. Días después, la figura de 
escayola fué encontrada en el suelo comple-
tamente indemne. La lamparil'a á qne S9 
hace alusión anteriormente. h«bia d s tare-
oido como p r arte de encant«miento. 

La familia moradora de 11 casa crryó qne 
loB hechos raros acaecidos obedecían á algo 
milagroso y lo atribuyeron á la imrgea dtl 
N ño Jesús. 

El Sr. Higares habia dado cnenta de tstos 
incidentes al cura | árroco, qnien ce habia 
quedado con la llave d«»l cuarto despnés de 
errarle él y df jar í-n orden cnanto <xistia 
en el interior de la habitación, de mrdo qne 
la fiimiüa y e' sacerdote, al abrir la puerta, 
preseaenciaron la anormalidad anotada. 

Desde sqnellH ficha produjo una serie 
interminable de incidente? curioFo^qne han 
rodeado á la imagi n del Niño Je:új de una 
aureola milagrosa. 

Serla interminable rif rir las cosas raras 
qne ee hau pro lucido en ti lagar donde se 
guarda la pequeña imagen del N'ño. 

Se ha levántalo nn altar, á cnyo adorno 
dedican los dneños de lu ca^a el gasto nece-
sario. Allí acuden hombres y mujeres del 
pueblo á orer, y en los rezos, cspecialmeLte 
en las tardes de los viernes, la sala don le 
está la imagen se llena totalmente de íielep. 

Mnrhos d-j éstos han visto durante sns 
orsoionesqne la pcqnpña imagen del Nifio 
se ha transformado hasta cambiársele los 
colore$i al rostro. 

Un día por la noche fué hallada en la ta-
za donde se ponia la lamparilla, cubriéndo-
la, una estampa del Sagrado Corazón de Je-

81̂ , qne no se sabia cómo llegó alll. Además, 
el agua qne contenía la lamparilla se habla 
convertido en aceite, caso que se ha repeti-
do posteriormente en varias fechas-

Dias despnés se encontró delante de la 
imaeen del Niño otra estampa de la Virgen 
del Perpetuo Socorro. Lai dos e-itampas fue-
ron colocadas den'.ro d4 una urna de made- -
ra y cristal, donde fué instalada la imagen 
del"Niño, cuya nrna fué precintada. 

Pues bien, e°as des rstampitas desapare-
cieron de aqnel sitio sin qne en los precin-
tos se hubiera advertido la m -ñor violencia. 

Al cabo de unos dias las estampas, prime 
ro una y luego la otra, aparecieron de nue-
vo dentro de la urna, tal y conforme hablan 
siío co'ocad is anteriormente. 

Las rari zas ee sucedían á diario y varia-
ban de carácter. 

Tres majen8 del pneb o hallábanse una 
tarde orando. Al nuis'̂ no lanza* on nn grito 
y pu'ié'onsp en pie. Estaban viendo qne la 
imag?n lloraba. Se pn-o en movimiento la 
familin, entruron otros vecinos y se tacó al 
Niño de la urna. En (feoto, no solamente se 
humedecieron lo? ded( s de las personas qne 
pí̂ ra ccnvencerse tocaron el rostro de 1» 
imagen, sino qne la tún'ca de terciopelo 
,qun ésta vo'̂ tia sn hallaba mojada. 

Y como esas mnjerps vieron llorar al Niño 
y quedoron convencidas de qne era llanto 
real, otras maj^r.-s y otros nombres han 
visto á la imagen transformar sn semblante 
en trancamenie risu' ño, al cxti emo de apa-
reoerae sonriente y alegre. 

Durarte la Semana Santa, el Niño Jesús, 
cuya urna cuando era abierta y cerrada i or 
cualquier cansa re precintaba conveniente 
m<̂ nte,«e traslaiaba de un brazo á otro una 
pequiña croz, y hubo nn dia, el Viernes 
Santo, en que la crnz apareció sobre el hom-
bro derecho de la iraa;en. 
"Recientemente, hace nnos días, cnando 

rezaban varios vecino) sonó no golpe. Asom-
brados vieron los qne oraban que habin cai 
do dentro de la nrna I.t reliquia de un san-
to, en la que aparecía un trorito de oarne 
macerada, un pequeño hueso y un pnntito 
negro. Eita reliquia, despné) de ser (xami-
nada por to loa los qn; presenciaron la apa-
rición como por los qne posteriormente acu-
d eron, qu dó allí en la urna. El miércoles 
pasado la reliquia i o ectaba alli, sin que, 
como siempre, se hnbie«e tocado por nadie 
á los precintos qne fueron reconocidos por 
quienei l is habida dlocado. 

Hechos de es*a Índole se han producido 
coD8t:>nteinente y de ello jaran y perjuran 
haber sido te>iigoB prisénoiales inñnitas 
persogas ''el pneblo. 

El «report r» ha e tido en la cisa del Ni-
ño Jecú<. Les moradores de ella, con una fe 
franca y S'ncera, le han (xplicado uno por 
uno todos los ca-" s sucedidos. Ante el «re-
pórter» han doafilado en aquel mismo lugar 
machas per!<on»s, hom'res y mujeres, que 
han pres ncin lo los retos milagrosos de re-
ferencia. A'enn sde e3os testigos,para ma-
yor 8 firmaciín de la realidad,hacían cons-
tar qne eran inorélulos. y fueron allí para 
convencerle. H.il ian visto reir ó llorar al 
Niño, hablan pre°énoiado el traslado de la 
crnz, y sa incredulidad se convirtió en fe 
firmísima. 

Uno de los casos presenciados por más nú-
mero fin perronas fué el siguiente: 

Halláb.-'nse las dos estampai al adidas den-
tro de la orna, cu ndo aparecieron por se-
gún a vez Los fieles or.itan cuardo fe fija-
ron en que nra de las estampas, la del Sa-
gn do Corazón, se hallaba materialmente en 
el aire, en ros oión vertical. El asombro les 
hizo dadar de que fuera cierto lo que veían 
y para convence se movieron la urna á un 
lado y otro. La e!>tampa, á pesar del movi-
miento se mantuvo en el aire, y los asom-
b ado8 devotos, que permanecían en silen-
cio, vieron cómo lentamente la estampa 
descendía y se inclinaba hacia atrás, hasta 

' qnndar reclinada en la imágen. 
i Otro ca o que pres nciaron al siguiente 
I día fué la apatioión sobre el o .̂rdón de la tú 

nica que vestía el Niño Jesús de un letreri 
to ilegible. Cuando se esforzaban por com 
prender lo que decia el letrero, las letras 

fneron agrandándose hasta expresar clara-
mente lo siguiente: 

«Detente, el Corazón de Jesús está con-
migo.» 

Este letrerito fué visible sólo unas horas, 
las suficientes para que le vieran, con obje-
to de acreditar sa existencia, cuantas perso-
nas qnisieran acudir allí. Al cabo de e?a 
tiempo desapareció en absoluto. 

De todos estos casos que ha oído referir el 
«repórter» existeu actas de declaración qne 
firman quienes los han presenciado. Todos 
esos documentos obran en poder de la fami-
lia du> ña de la casa. 

Ha habido personas que, aun mantenien-
do viva fe religiosa, hsn dadadode la reali-
dad de estos hechos y han solicitado inter-
vención en loa actos de preciLtar la urna, 
requiriendo el compromiso de ser avisados 
cnando sucediere alguna de las anomalías 
milagrosas. Y cuando han recibido el aviso 
7 han acudido á presenciar tales anomalías 
'. lan quedado convencidas. 

D. ña Lnc-eciu Cebriáa, ni:a señora qae 

fiosee gran cultura y qne s empre fué cató-
ica, pero que dadaba de la realidad de es-

tos casos, es una de las personas qne queria 
prisenoiar alguno de ellos. Fué avisada 
cuando ciertos devotos vieren Ilomr al Ni-
ño, y hablando con el periodista le «xpresa-
ba la impresión que recibió al ver cnén 
cierto era lo que la decían, porque pudo 
coDTencerae al hnmedtcorae sus dedos con 
las láfirimas del Niño. 

Doña María Sanz, doña M.fgdalena Gui-
l:én, dofli Josefa de Pablo, doña María Mo-
reno y otras diatin cuidas señoras aseguran 
haber prestnciado machos casos. Loa nom-
bras de los testigos presenciales formarían 
una lista extf n â. Generalmente, el acto de 
precintar y abrir la ama se realizaba ante 
una cuarenta personas. 

Do todo lo referido y de otros machos ac-
tos Kobrtí loB cuates se ha ob.sorvado reser-
va. han sido informadas la- principales aa-
toridade' eoies-ásticas de la corto con obje-
to de proceder á lo que hubiere lng.ir. 

El «repórter», por su parle, iio puede aña-
dir comentario alguno por lo delicado del 
asunto; pero (1 ha de de'tir quo en Arg<*nda 
se ha producido verdadera conmoción, sin 
qne falten los incrélulos é inconvencibles. 

La misión del periodista qtmda, pnes, li-
mitada á contar lo qne hi visto y oido sin 
oponer prejuicio alguno. 

UN «KEI'ORTKR> 

Lo primero que se me ocurrió al 
leer lo anterior, fué extractarlo en 
tono humorístico; mas pensé luego 
que era mejor copiarlo al pie de la 
letra, para evitar que creyesen algu-
nos que yo inventaba ó exageraba 
ciertos detalles. 

¿Qué les parece á mis lectores el 
articulito? Quizá lo que á mí: que no 
sé si está escrito en serio ó en broma. 
Si lo primero, iqué buen creyente es 
el autor! Y si en broma ¡qué gran 
maestro en ironía! Y o me inclino á 
lo último. 

Y pregunto: 
¿A dónde podrá ir una nación en 

la que circulan tan estupendos absur-
dos sin que resuene inmediatamente 
una carcajada universal? 

Tjrozos^ejmnyda 
T A . r ^ A 2 J O « 

Clericalismo en solfa 
Jo«é N íknns 

DOS P E S E T A S T O M O 
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EL IGEliiJF r : WILÜOII 
Por el lierecliD de Hinnaiiiilail 

He aquí el texto íntegro que debe 
figurar e n la c o l e c c i ó n d e EL MOTIN: 

«áañores dipatidos: 
He oonv^oiio el Oongreso en sesión ex 

traorJin iría, píen hay que tom:<T deoiaiones 
poIitiOAS gravea, muy gravea, caya reapjn 
sabilidad no tdugo ui el dereobo ni la aa-
torizioióa do aiamir. 

El día 3 di Febrero último 03 expa-^ ofi-
oialmentj la extraordinana ddclar<ición del 
gobierno imperialalemáa, qae iitirmj.t)a qae 
& parúir del 1.° de febrero existía el pro^ó 
silo de debecliar toda consideración de legi' 
lidad ó de liumiinidad, y serviroe de sus anb 
marinos para echar pique todo baque qne 
intentase apruximirse, uuu á loa puertos 
de Ing aterra ó Irlaa ia, bion & las ooatas oo-
cideacaied de Europa, ó bien á los paertoa 
iaterveaidoa por I03 eneuiigos de Alemania 
ea el M. jditerráaeo. 

Tales hablan ya parecido ser ios fines de 
la guerra submarina da Alemania en loi pri-
maroj tiempos de la ^juerra; pero desda el 
mea de Abril del año u.t.mo, el gobierno im 
perial había impuesto algunas reamcoioues 
á loa ojmandanies de su flota de submari 
n03, con arreglo á lus promesas que so nos 
habían heaho. Eaias eian que los vapores 
que ooadujesen pasajeros nosdrian euhados 
í pique, y que se daría aviso íorinal á iodos 
loa demás Duques queloa submiriuos mton 
tasen deatruir, aiempre que ÓJtos no upusie 
rao resistencia ^ no Intentasen es ;apar, y de 
que por lo menos se dejaila á las tripulaciO' 
nes la poaibiáUai de salvar sa i vidas, sir 
viéndose de sua botes. 

Lis precauoiones tomadas fueron muy dé 
blles, como lo prueban los trisiea ejemplos 
ooorridos durante los crueles ó inhumdnos 
manejoa. No obstante, sa obaervaaan aigu-
naj resiriccionea. 

L i nneva política adoptada ha suprimido 
toda reitricoióii. Todos los buq ues encentra-
dos, oualoaquiera que fuesen su carácter, 
cargamento y destino, han sido ecnados á 
pique sin previo aviso y sin el menor senti-
miento de auxilio ó piedad para los que se 
hallaban ¿ borio de diShos Duques, i a fue-
sen neutrales, amigos 6 beligerautes. 

Uott lu m^sma f ilta de pioaaa y ae respe 
to para loa priaoipioa intarnacionale , han 
«ido hundiaoa hasta buques huspit^lesy bu 
ques que llevaban bocorros ¿ las tan casti-
gadas poblaciones de Bélgica, á. pasar de lle-
var estos últimos salvocoaancios del mismo 
gobierno alemán para atravesar las zonas 
prohibidas y de llevar señales de idenüdad 

as permitían reconocerles sin posibilidad 
í error. 
D arante algún tiempo creí imposible qne 

semejantes actos fuesen • realisados por un 
gobierno qae hasta entonces se habla sjas-
tado á las costambres en aso en las naciones 
civilizadas. 

Laí leyes internacionales han nacido de 
loa esfuerzos hechos para crear una regla 
qoa fuese observada y respetada en los ma-
re), loa cuales ninguna nación tiene derecho 
á dominar, y constituyen rutas abiertas á 
todo el mundo. 

EatM leyes fueron edificadas poso á pooo, 
y aun apenas, después de hacer todo lo que 
se podía, los resáltalos oran modestos; pero 
todo lo hicha se hizo siempre con senti-
miento bien claro de lo qae el cjrazón y la 
conciencia reclamaban. 

Kste mínimum de derechos ha sido deli-
baradamenti hollado por el gobierno ale-
mán, alegando la necesidad de represalias y 
la obligación de servirse de estas armas por 
Qo disponer de otras en los m^reí, siendo 
MJ qae es imposible emplearlas sin aventar 
todos los escrapolos de humanidad ó respe-
to, que son considerados como base de las 
relaciones en el mando. 

^o pienso ea este momento en las pérdi-
QM materiales, qae son inmensas, sino sólo 

í 

en la destruojióa to .al y premeditada de 
vidas de no combatiunte?, hombres, mnje-
res.ó niBos, caos ida al entregarse los ale-
maues á acciones qne aun en los periodos 
más eombrioa de la historia moderna habían 
s.do considera as como ilegitimas. Los bie-
nes p -rdiUos pueden sernos pagados; paro no 
las vidas de «eres pacifioos y sin defens-. 

L i guerra sobmariua de Alemania contra 
el comercio ea nua guerra ojntra la huma-
nidad: es naa guerra contra todaa las na-
ciones. 

Hin sido bandidos baques norteamerica-
nos; S3 han perdido vi las ñor .eamericanas 
en circunstincias que nos hin impreaiona-
do violentamente; pero oíros buques y otros 
RÍad<<danosde naciones neutrales y amigas 
h in bilo eoQadoa á pique y precipitados en 
el abismo del mar déla misma manera, y 
no hay distinción. El reto ha sido Unzado a 
tola la humani lad. 

Cada nación debe decidir por si misma el 
modo como obrará. La auesira oreo deberá 
ser con la moderación riflvxiva y traniui-
lidad de inicio que conviene á nuestro ca-
rácter y á nuestros intereses nacionales. 

No debe ser nuestro fin la venganza; no es 
la afirmación victoriosa de nneatro poder 
üaico; ea simp'emente la reivindicación del 
derecho de Humanidad, de loa qne somos 
palaiinea individuales. 

Cuando me di'igi al Congreso el '¿tí de Fe-
brero último, pensaba que Dastirla afirmar 
con nuestras armas los dvrechos de nación 
neutral; el derecho qne te lemos de circular 
por los mares, sin ser ilepálmente molesta-
dos; nuestro dercaho de garantir la segari 
dad de naes ros ciudadanos contra laa vio 
lenoiís ilegales. Pero ah-jra se ve claro que 
la neutra ida 1 amada es cosa impr. ótica' 
ble. 

De hecho, ios submarinos alemanes, cu c 
do son utilizidos como lo son actualmente 
contra los buques meroantea, están fuera de 
las leyes exist ntes. 

Es imposible defender nuestros buques 
contra sus ataques, pues el derecho interna-
cional permite á los buquus mercantea el 
defendersecontra corsarios, cruceros ú otrosí 
baques visibles que lea den caz i en alta mar. 

La pradeacia más elemental impone en 
Iks actniles circnostanoias la necesidad de 
intentar la deatrucción de los tubmarinoa 
antes de qae hsyin manifestado sus inten-
ciones. 

El gobierno alemán niega á los nentrales 
en las zonas maiitimaa qae señaló el dere-
cho á servirse en manera alguna desusar 
mas para defender derechos que nadi», ea 
los tiempos mouernos ha neg^ao nnuce. 

Alemania anunció qne los destscameitos 
embarcados en los vapores para protegerits, 
se hallan expuestos á ser tratados como pi-
ratas. 

Ante tales pretensione», la ncntralilad 
armada seria menos que inúti . 

No p demos escoger el camino de la sa-
misiÓQ y parmlUr que nuestros más sagra-
dos derechos nacionales sean violados. 

Obedeciendo sin vacilar á lo qae conside-
ro como nn deber constitucional, yo acon-
sejo al Congreso qne considere la acción del 
oobierno imperial contra el pneblo de los 
Eatadoa Unidos, y acepte formalmente el 
estado de guerra qno le fué iapntsto, y to-
me medidas inmediatas no sólo para poner 
al pais en estado de defensa completa, sino 
también para obl'gar á Alemania, con el 
empleo de todos nneatrcs recnraos, á acep-
tar á terminar la guerra según nuestras con-
diciones. 

£1 estado de guerra nos llevari i á una co-
la'}oración estrecha con otros gobiernos en 
gn 'rra contra Aleuania por medio dil con 
cur<o de apoyos fiuancieros muy extensos y 
también por la org.inizición y movilieición 
de t idos los recursos materialís del piis, á 
fin de proporcionar material de guerra y 
servir otras necesidades de aquellas nacio-
nes el modo másabundante y más eficaz po-
sib e, al mismo tiempo que más económico. 

El t'Stado de guerra LOS llevarla también 
al eiaipo inmediato y completo de la ma-
rin», proporcionándole medioa de combatir 
á los submarinos enemigos, y nos llevaría á 
la alioióa inmediata & nuestras faernas de 

un ejército al menos de quinientos mil ho g 
bres, que, á mi parecer, deberían ser escogi-
dos según el principio del servicio militar 
universal, con autoiizición para aumentar 
estas fuerzas en C J S O neoe.<ario. 

Los créditos necesarioi al gobierno se ba-
san en nuevas tarifas equitativas. Ea deber 
nuestro protegar á nuestro pueblo contra 
los sufrimientos qne pueden resaltar de 
unos impuestos dem.isiado elev dos. 

Al tomar estas mediias, debemos obrar 
con prudencia y hacer de modo que nues-
tros propios preparativos militares no es-
torben en ningún modo nueitro deber, pnes 
nuestro debor será proporcionar á las nacio-
nes que se hallan ya en guerra contra Ale-
mania el material qae súlo pueden obtener 
de nosotros. 

Estas naciones se hallan ya en la lucha; 
debemos ayudarlas con todas nuestras fuer-
zas, á fin de qae su acción se haga sentir de 
nn modo eficaz. 

Eipero qae aprobaréis estas medidas cui-
dadosamente elaboradas para los servicios 
del gobierno, responsable de la conducta de 
la guerra y de la defensa y seguridades ae 
la nación. 

Después de habernos decidido á tomar es-
tas medidas tan llenas de ccnsecnencias, ex-
pliqnemos claramente nu slro propósito, 

es la defensa de los principies de paz y 
ja.tioia contra las potencias autooráticas y 
egoístas, al mismo tiempo que el restableci-
miento enire los pueblos verdaderamente 
libres y que se gobiernan por sí mismos de 
una unidad de fines y acción, que asegurará 
para siempre él respeto á dichos principioa. 

La neutralidad no es {.osib.e por máa tiem-
po, ni aun debemos desearla cuando la pkz 
del mundo entero y la libertad de los pue-
blos se hallan en juego, y que la amenaza de 
esta paz y esta libertad viene de la existen-
oia de gobiernos autocráticos, apoyados por 
la faerza que imponen su voluntad, sin te-
ner en cuenta la voluntad de los pueblos. 

Estamos en el comienzo de la edad en que 
los gobernantes deben, igual que los indi-
vidnoi, ser responsables de sus actos. 

No tenemos qnerella alguna contra el pue-
blo a emán. Sen>,iamos por él simpatía y 
amistad. Por otra parte, no fué bajo su im-
pulso, ni aun con su aprooaoióii, que el go-
bierno alemán declaró la guerra. Esta gue-
rra alemana fué decidida como las antiguas 
querellas de otro tiempo, caanlo loa pue-
blos no eran nanea couíiultadoii, y la lucha 
era en interés de la dinastía ó de un peque-
ño grupo de ambiciosos. 

Una nación dnpfia de sus destinos no lle-
na de esplaa lus Estados Vrcinos, ni empren-
de intrigas p>ra colocar á alguno de estos 
Estados en sitaación crítica, y procurarse 
así ocisión de conquista. 

Tales propó.-itos pueden sólo ser llevados 
á cabo cuando una persona en el Estado tie-
ne el derecho de plantear la cuestión; pero 
son naturalmente imposibles cuando la opi-
nión pública insiste en conocer por comple-
to todos los asnntos de la nación. Solamen-
te los pueblos libres pueden preferir los in-
tereses de la humanidad á sus propios inte-
rese?. Esto es lo quejpiensa todo noiteame-
ricanc. 

Nutstra esperanza de paz futura fué re-
forzada por los maravillosos aconteoimien-
tos que acaban de tener lagar en esta «Ba-
sia, que para los qae la conocen mejor iué 
siempre profundamente democrática. 

La autocracia que coronaba su edificio 
político, por mucho tiempo que se haya sos-
tenido y por terrible que fuese su potencia 
real, no representaba de hecho á Basia en 
su carácter nacional. Hoy esta aatoi racia 
está derribada, y he aqui que el pueblo de 
Basia, grande y generoso, se une con toda 
su majestad y toda sa potencia nativas á las 
fuerzas que combaten en el mando por la 
Libertad, la Justicia y la paz. £3 un asocia-
do más, nn asociado lleno de nobleza en 
nuestra liga de honor. 

Uno de los hechos que contribuyeron & 
convencemos de qae el autocratismo pru-
siano no era ni podrá ser nunca nuestro 
amigo, es que desde el principio de la gue-
rra actual había llenado de esplaa nuestras 
confiadas admioistraoiones 7 el despaohg 
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de nuestro gobierno. Habla urdido intrigas 
orimiDales en todas partes contra naestra 
anidad nacional, y habla a'entado i. naes-
tra paz, tanto en el interior como en el ex-
terior del pais, y entra nuestras indaatrias 
y nuestro comercio. 

Se ha demostrado qa? tres de sns espías 
se hallaban squi, inclaso antes de la gue-
rra¡ se ha probado aote nuestros tribunales 
de justicia que las intrigas que más de una 
vez estuvieron á pauto de turbar la pai y 
sembrarla perturbación en las indnstrias 
de nuestro país, fueron maquicadas por ins 
tigación, con el apoyo y hasta bajo la direc-
ción personal de los agentes oñciales del 
gobierno imperial acreditados cerca del go-
bierno norteamericano. 

Entonces, aun cuando reprimíamos estos 
manejos y nos esforzibamos on de truir sus 
consecuencias, intentamos interpretarlos 
del moda mis generoso, porque SiMamos 
que no eran manifestación de ningún senti-
miento de hostili (ad hacia nosotros por 
parle del pueblo alemán, que loa ignoraba 
tinto como nosotros, pero que tenii-n su ori 
gen en los egoístas proyectos del gobierno, 
que hacia lo que quería sin decir nada al 
)>ueblo al cuargobteiEa 

Pero estos hechos contribuyeron final 
mente á couv !r.cern03 de que esu gobierno 
no sentía por nosotros la menor amistad, jr 

2ue pretendía obrar contra nuestra seguri-
ad y nuestra paz, según á él le conviniese. 
L i Nota qae intercep amos, y que iba di-

rigida al ministro de Alemania en Méjico, 
demaeslra elocueLtemento que ese gobier-
no tenia la intención de provocar contra 
nosotros y en nuostras propias fronteras to-
da clase ue enemístales. 

Pues bien: aceptamos el reto, sabiendo ya 
que en gobiernos de ese género y que em-

fi.ean tales procederes, no habíamos de ha-
lar nunca un amigo, y a le en un poder 

organizido así y siempre aiapuesto á la rea-
lización de no se sabe qué clase de empresas, 
no puede hallarse jamás la menor seguridad 
ni K^rantla para un gobierno democrático 

Henos, pues, obligados á aceptar la bata-
lla con un gobierno que es enemigo natural 
de toda hbertad, batalla en que pondremos 
las fnerzas todas de la naoión, sacrificando 
con noble orgullo á on deber tan alto nues-
tra vida, nuestra fortuna y cuanto posee-
mos. 

Finalmente, podemos afirmar que ha lle-
gado el día en que América podrá dar sn 
sangre por el triunfo de loa principios que 
le dieron un día la existencia, ai mismo 
tiempo que oor su propio bienestar y su 
paz. Ayudándola. Dios, no sabría ni podría 
América obrar de otro modo.» 

Ferrocarriles 
VI 

Acotacioiies ile ííMM 
Para que no pierdan su sabor caracte-

rístico, nos dedicaremos hoy á registrar 
incidencias corrientes, de las que en to-
das las líneas tienen lugar, algunas de 
funestísimas consecuencias, que se trans-
miten al público cuando acaecen como 
desgracias fatales de la vida, y por con-
siguiente, en el misterio queda si tuvie-
ron ó no lugar por culpabilidades de al-
guien; otras, de las que se refieren á los 
derechos de los viajeros, de esa minoría 
de viajeros que en España conoce y pre-
tende aún defender su derecho; empeño 
vano cuando se trata de Compañías mo-
nopolizadoras de servicios públicos, en 
tanto la política constituya entre nos-
otros el oficio á que se dedica por fuerza 
una muchedumbre de muñidores ilustra-
dos, ¡}or lo mismo que la gitana se aplica 
á decir la buenaventura y el santero des-

cocado á explotar la divina gracia: por 
que no sirven para otra cosa. 

El 6 de Febrero último por la noche, 
chocaron dos máquinas que maniobraban 
en la estación de San Vicente de Caste-
llet y mataron á uno de los maquinistas é 
hirieron á los dos fogoneros. 

Se llamaba el muerto Manuel Subirach 
•y los heridos se llaman Ricardo Jordi y 
Jerónimo Forcat. Los tres fueron trasla-
dados al hospital de Manresa. 

Asi, sin otros comentarios, lo publicó 
la prensa diaria de Barcelona el 8 de Fe-
brero, y hasta el día: un hombre muerto, 
otro gravemente herido y uno menos gra-
ve, y á otra vamos. 

Mas al otro día un tren de la Central 
Catalana descarrila cerca de Capellades, 
y aunq^ue no ocasiona desgracias, se ex-
plica el accidente por la acumulación de 
nieve en la vía. 

Contraste singular entre una y otra no-
ticia; la primera, que ocasiona sensibles 
desgracias personales que afectan á tres 
familias, no sabe aún el público cuáles 
sus causas originarias fueron; la segunda, 
simple accidente proi io del tráfico en la 
estación universal, con la noticia del he-
cho se transmite la explicación del moti-
vo, para tranquilidad de todos. 

Y pasan días y aun meses, y todos nos 
olvidamos, con la atención ocupada por 
nuevas impiesiones, de que tres obreros 
fueron cogidos entre dos locomotoras en 
la noche del 6 de Febrero, que uno per-
dió la vida en el cumplimiento de sus de-
beres, y que los otros dos la salvaron por 
casualidad. 

Si la impericia de estos obreros hu-
b era sido la causa del accidente, la res-
ponsabilidad de quienes les hubieran ha-
bilitado para el manejo de aquellas má-
quinas seria grave y la subsidiaria de la 
Compañía en favor de las familias perju-
dicadas evidente; mas si por acaso fué 
debido al estado de alguna de las loco-
motoras ó al estado de las dos, un acaso 
que no tendría nada de estupendo, pues 
que en la propia sección de Manresa po-
dría hallarse alguna máquina, cuya his-
toria acredite el supuesto, entonces las 
responsabilidades deberían alcanzar á to-
dos cuantos pudiendo y debiendo pre-
verlo fueran en cambio los causantes de 
la desgracia, por obligar al empleo de 
material en estado defectuoso para su 
objeto. 

De todas suertes, nos parece elementa-
lisimo que la Dirección de Obras públi-
cas, auxiliando la acción judicial, ponga 
de manifiesto cuál fué la causa del cho-
que de las dos locomotoras y que clara 
como la luz la conozca todo el mundo. 

La vida de esos agentes de ferrocarri-
les debe merecer siquiera esa considera-
ción. 

Todo en Dinamarca se da la mano. Es-
tamos lamentando la ruinosa organiza-
ción y el abusivo funcionamiento de las 
antiguas Empresas ferroviarias constan-
temente y señalando las causas de tantos 
males, auntjue á decir verdad sin que 
nadie se sonroje, y contamos con otras 
modernísimas que ya se saben de corrido 
que el Pliego general de Condiciones y 
la ley de Policía de 1877, por cuanto di-
gan garantía del ser\'icio público, no re-
za con ellas. 

En la linea de Guadix á Baza, cerca 
del puente de Gror, ocurrieron á princi-

pios de Marzo corrimientos de tierras que 
impedían la circulación de trenes. Tres 
días contaba el día 9 la obstrucción de 
la vía, pero hasta llegar al punto, ningún 
viajero tenía noticia de tal situación, los 
pasajes se libraban como de ordinario; 
todo viajero hace transbordo, maletas á 
cuestas por aquellas montañas, aquí cai-
go allí me levanto, hasta llegar al punto 
en que el tren de auxilio esperaba ó era 
esperado. El día 9 tocó al tren de auxilio 
ser esperado; mas como el de Granada 
á Lorca no esperó, los pasajeros que iban 
en busca de él llegaron dos horas des-
pués de que hubiese pasado y, como es 
natural, se quedaron en tieria. 

Como es natural, porque aunque tenían 
derecho desde 1855 á un tren especial, 
derecho sancionado en la ley de Policía 
de 1877 y el Reglamento para su aplica-
ción de 1878, único cuerpo legal aún vi-
gente, como el jefe de estación no dispo-
nía de material, aunque debía disponer 
por imperativo legal, pues se quedó en 
tierra el pasaje. 

Un grupo de seis ó siete pasajeros, hi-
zo constar su protesta en el libro corres-
pondiente, pues haciendo honor á la ver-
dad, hay que decir que, aunque no hay 
todavía nadie muy enterado de su efica-
cia, el libro reglamentario de reclama-
ciones existe en aquella estación—, y en 
Baza se quedaron pasando el rato hasta 
veinte ó veintidós horas después. 

Este es el caso, señor director de In-
dustria y Comercio, recogido de labios 
veraces y autorizados: 

Una Compañía oue á los tres días de 
tener interceptada la vía por corrimiento 
de tierras, aún no lo ha dicho á las esta-
ciones de origen de su linea. 

Un tren[de viajeros que se encuentra 
sorprendido con un transbordo penoso, 
un auxilio que llega con dos horas de re-
traso, que exige la formación de un tren 
especial para evitar mayores perjuicios y 
que no puede formarse por falta de ma-
terial. 

Conviene hacer constar que esta ca-
rencia de material no puede relacionarse 
con ningún motivo de fuerza mayor, pues 
que donde se señala es la única línea que 
se ha librado de los temporales de este 
invierno. 

De modo que el tren de auxilio debió 
estar en su punto correspondiente, y en 
la estación de Baza debía haber material, 
porque desde Baza á Lorca los elementos 
no se han metido con nadie. 

Y no lo hubo, y los perjudicados no 
sabemos si seguirán todos buenos, gra-
cias á Dios. 

FRANCISCO RIVA 
Barcelona, Abrü 1917. 
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